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REFORMA  CONSTITUCIONAL. 


«»ta  és  la  gran  cuestión  que  ocupa  á  los  escritores  de  la  Repúbli- 
ca: hñ  ideas  no  están  acordes  como  que  todos  no  profesan  unos  mis-, 
mos  principios  ni  calculan  ios  mismos  intereses.  Unos  piensan  por 
cofífederaeion  en  lá  forma  que  hemos  visto  en  el  Baietm  ministe- 
rial de  Gua'em»la  com^)  u  o  de  los  medios  mas  adecuados  para  tran- 
sijir  las  desavenencias  y  economisar  gastos  en  el  sostén  de  los  póde- 
les constituoionales,  3s  lecir,  de  la  unidad  nacional,  sostituyendola 
otra  menos  dispendiosa  y  que  deje  á  los  Estados  con  mas  soberanía, 
rentas  y  aptinri  para  h^c^r  su  felicidad.  Otros  por  la  centralización 
del  G  ibierrao  co  no  sinTema  mas  económico  vigoroso  y  capaz  de  con- 
tener los  germeiies  revolucionarios. 

Obse^varé  las  razones  de  unos  y  otros,  y  expondré  las  mas  que 
me  ocufran,  y  per  ultimo  manifestaré  mi  opinión  á  favor  del  sistema 
federal  fundándola  en  las  qie  me  parezcan  conducentes  á  mi  propocito. 

N^^  Primera  parle.  '■  ^'^'  '' 

Es  indudsbV  qne  ( xí  eíi  zelos  entre  el  Estado  de  Guatemala  y 
los  demás  de  la  Rí'pub  ica,  y  a^una  prevenciou  de  parte  de  estos  con- 
tra la  Capital.  La  no  confiliacion  d^^Jíifi^nteréses  generales  entre  to- 
dos y  aquella  prevención,  h.^n  agji'ado  los  anTmosyMion  la  causa  de  los 
nuevos  proyectos  ^etransi^ones  de  sistemas  ó  variaciones  de  constitu- 
cione^n.  Los  E*>ta(jos  tioen  f  jerte^  funíiamenios  para  desconfiar  de  Gua- 
temala^ procurar  un  equilibrio  verdadero  en  la  organización  social. 

En  el  sistema  colonial  ejercían  sus  hijos  una  decidida  influencia 
en  los  Gefe^  E^p^ñoles,  y  por  consigui|ente  disponían  de  la  suerte  de 
las  provincias  Ai  e^  que  Guatemala  e!^a  el  centro  de  los  grandes  ca- 
pitalistas. Nuestros  añile-^,  ganados,  y  tloda  clase  de  propiedades  esta- 
ban á  su  disposición  p'>r  los  precios  6  Valores  que  querían.  Los  em- 
pleos lucrativos  en  defacto  de  Ssp^ñolei  los  ocupaban  ellos,  y  no  ha- 
bla un  sólo  provinciano  que  no  esperase  ser  amparado  en  los  ataques 
continuos  del  rei^imen  arbitrario  coloniall,  sino  en  la  amistad  de  algún 
Guatemalteco  poderoso.  De  aquí  resultójel  espíritu  de  capitalismo  y 
provincirilismo:  el  de  ataCnr  y  resistir,    i 

A  Guatemala  debia  serle  sensible  que  las  provincias  se  emancipa- 
sen y  dejasen  de  usufructuirla.  Ella  acopiaba  las  rentas  del  reino  j 
tributos  de  lo»?  indigenas  que  se  consumían  en  los  empleados  y  fueria 
permanente  Los  mismos  federalistas  no  dejaban  de  resentirse,  y  al- 
gunos de  ellos  con  los  centralistas,  proyectaron  un  medio  que  gover- 
nando  esclasivamente  i  los  que  antes  eran  Corregimientos  ó  alcaldías 
luayores  y  que  el  mismo  interés  no  las  habia  permitido  entrar  en  el 
régimen  de  Intendencis^s  como  estaba  mandado  por  la  ordenanza  de 
«ste  titulo;  (•)  no  los  prÍTase  de  decidir  en  los  negocios  generales  de 

(*)    fio  razott  ^ue  en  cita  porte  era  adapUlile.  | 
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las  prorincU»:  (1)  .31^y'r^\'^:^ViOí>  f^M^m'^ñ^ 

P^ra  lograrlo  se  hicieron  en  Gu?itemal»  Us  elercíonei  de  Dipu- 
tados federales  con  arreglo  m1  ce  !so  que  se  levanta  ei»  l^íié,  y  á  tos 
otros  Estado??  se  les  sefíyló  su  numero  por  lo»  ce*;Sos  autigiios;  de  su- 
erte que  por  dos  Diputa<ios  no  tenis  Guatemala  la  mitad  dclarepre&ea- 
tacioü  nacienal  Sabían  muy  bien  que  los  E^iados  no  podían  mandar 
todos  sus  representa  rite"»  por  las  disericiones  en  u^ios  y  pobreza  y  dis- 
tancia de  otros.  Kl  Congreso  pues,  ílfbia  constar  en  su  m.yona  de 
diputados  de  Guatemala,  y  en  el  caso  ex'raordiriario  que  liega.>en  to- 
dos los  de  los  K*>tado.s,  no  podían  verificarlo,  6  era  inipí:sible  lo  efec- 
tuasen en  los  primeros  dias  de  «u  instalación  A^i  es  que  en  todas  las 
sesionts  hasta  no  ser  contrapeí-aiia  la  repre^-entacion  de  Guatemala, 
quedava  á  esta  el  voto  decisivo;  y  >ui  que  parecia  que  los  Estados  en 
el  Senado  po(iriaa  hallar  el  equilibio,  era  un  aparato,  puesto  que  ne 
tenía  la    iniciativa  de  leyes  ni  la  sanción  el  Ejecutivo.  (**) 

;  Aunque  algunas  leyes  no  fuesen  .sanciónalas  en  el  Senado  conO' 
cteran,  que  era  f^il  lograr  su  rí^tíficacion  en  el  Congreso  movier.d© 
(en  caso  de  no  lener  dos  tercios)  á  algunos  diputado^  de  los  EsUdos, 
con  todos  los  resortes  del  genio,  franqueza,  y  atractivos  de  Guatema- 
la. Xodo  se  eonsiguió,  por  que  el  plan  era  sobre  datos  seguros  ¡Pero 
que  funesto  al  fir»  para  Guatemala!  («) 

A  esta  le  c^nveirü^uiFsutéifia  cential:  i  ello  conspiró  el  partido 
que  sucumbió,  y  cuyas  ideas  le  causarori^au  ruina;  pero  la  oposicios 
de  los  Diputados  de  los  Estados  y  buenos  Guatemaltecos  les  frustró 
el  plan.  '     "  ^. 

No  quiero  decir  como  otros,  que  lo  que  los  determinó  á  la  opo- 
sición, era  la  preponderancia,  ir  eviíable  del  partido  ^ri-tocratico,  qui- 
en nunca  niveló  *u«  opir  iones  á  la  clase  frieralista.(***) 

Bl  orgullo  y  M.bervia  de  aquel  tenia  á  esta  receiitida  desde  su8 
alíuelos  y  ningún  hombre  racional  quiere  sugetarse  á  otro  por  capri- 
cho, sino  por  cotíveneimiento  y  utílifiad  cOüOCidíK  yo  pues  repito:  lo 
hicieron  por  observar  io^  principios  maf«  ju  toí»,y  co  vencidos  que  sin 
guardar  la  proporción  oebida  oe  inU'iese'-  á  lfi«  provincias,  no  podría 
conservársela  nación  muohf>  tiempo  en  pí^z    {$) 

Supongo  que  los  guaietnaitpco-  r.o  h^y  n  abusado  en  estas  me- 
didas de  su  gran  mayoria  er>  el  Coigresr;  auf  que  bien  conosco  que 
parece  natural  que  hayan  abusado  y  abusew.  En  an  sistema  como  el 
actual  en  que  muchr.s  Estados  se  asocian  para  formar  uno  en  lo  este- 
ñor  guardando  sus  formas  en  lo  interior,  los  representantes  llevan  á 
las  cámaras  por  divisa  el  e«piriiu  de  localismo:  van  á  ella"^  á  conser- 
var la  unidad  de  la  man»  ra  que  les  sea  menos  gravo.sa  á    sus  respecti- 

(*•)  Véanse  en  rI  numero  32  'iel  Ri>Hactor  gei»«^  las  razonips  alegradas  por  el  numero 
<ie  Siputadi  s  qut;  correspontüan  al  Salvador  por  el  decrtto  fie  10  dft  Octubre. 

(**♦)  Entre  Ins  que  coraponian  este  partido,  hay  sujetov  dignos  d<r  todo  aprecio;  pero  su 
fntitna  unión  eo»  lo-»  Frai'es  y  los  esnañolf-s  mas  decidiiio»»  encmiuros  úe  U  indepei.denera 
de  América,  lo»  h¡TO  sí)sp<-ch'osos  justamente  á  tos  ojos  de  los  liberales.  tSWoB  no  pueílen  ne» 
Ijar  est«  verdad.  Loi  heel  »s  reipeadeii.  •' — -- ■    •  •    ^    ; 
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YOs  Estado?,  y  sí  los  Binutados  de  ano  de  ellos  toertn  un  eontirt^en- 
te  He  dinero  rH^pectiv^fTienie  mas  moderado  que  el  le  ©iro,  se  daa 
por  satisfechos    (4)  ,i 

Basta  que  los  demás  Estados  conoscan  que  los  Diputados  de 
Guatemala  pa^^ian  abusar  de  su  2;ran  Huyoria  par^  que  las  I  -yes  mai 
conveniente!?  y  justas  se  con^idí^reu  piírci<iles  ¡Cuantas  obserraciones 
se  me  h-^n  hech  »  sobre  e-te  partic  dar!  ¡y  que  de  resistencias  y  equi» 
vocaciones  de  parte  del  Salvador!  (5) 

H'induras  no  puede  eii  ir  fe  lerado  ni  confederado  con  un  tan 
reducido  numero  de  h3bitantes  diseminados  en  una  basta  extencion 
de  terreno,  en  que  el  Gobierno  necesiia  hacer  pequeñas  secciones  pa- 
ra que  su  acción  sea  sentida.  El  Salvador  es  también  reducido,  per© 
le  basta  su  poblícion,  nf^ricultura,  y  comercio  para  conservarse.  Ni- 
caragua se  hallará  eu  pocos  años  de  paz  en  iíjual  paralelo.  Es  pues 
preciso  que  el  Estarlo  á  quien  sobra  población  y  riqueza  ceda  al  mi- 
serable una  ppqufeñi  pirte;  y  á  ninguno  se  le  puede  ^xiüjir  con  mas 
justicia  que  á  Gua;emala,  qu^  comprende,  sí^g;u?i  el  orie  i  de  eleccio- 
nes, casi  la  mitad  de  la  pubiacion  de  la  República.  Guate  nala  debe 
resistirse  por  que  aun  suspira  por  Sonsonace;  pero  siempre  que  los 
Estados  ha?an  efectiva  la  cóncurreMcia  de  lodos  sus  diputados,  se  lo¿ 
grará,  por  que  la  GoMstitucion  los  auton^^al  efacto.  (6) 

Guatemala  debería  conve.icerse.  y  opino  lo^tá,  o^je  dejando  ele- 
mentos de  discordia  é  incap%^lad  á  uííO  solo  de  las  Estados  para  sub- 
sistir por  si,  la  nación  no  puede  permaiecer  en  quicud  Los  corre- 
gimientoi^  Alcaldías  mayores,  coíno  las  lutendencias,  le  estaban  suje- 
tas en  el  sistema  colonial,  y  no  ha  toido  territorio  esclusivo,  hasta 
en  la  forma  actual  de  Gobierno.  Mas  sino  qniciese  voiuuariamente 
ceder  á  Chiquimula,  los  mdes  subsecuentes  deben  pesar  y  repetirse 
sobre  Guatemala  y  e!  Salvador. 

Estos  son  los  Uíiicos  E>tad0s  i  quienes  han  quedado  algunos  re- 
cursos: el  déficit  de  los  otios  tienen  que  llenarlo  y  ademas  auxiliarlo^ 
en  sus  necesidades.  Actualmente  lo  están  hacíputio  por  que  la  cau- 
sa de  cualquiera  de  los.  Estados  es  la  de  los  óteos  D-  btn  pu^«  Gua* 
témala  y  el  Salvador,  á  cosU  de  cualquier  sacr  fi  íio,  tratar  con  serie- 
dad de  remediar  tamaños  males  y  oiciliar  >us  i  t'erescs  de  tal  suerte^ 
que  no  puedan  volver  á  rhocar    (7)  Desen-la  wo*  á  los  pormefiores. 

En  un  sistema  como  el  que  propone  el  Bíetia,  no  puede  econo- 
misar^e  mas  que  en  e!  f  derafivo  simplificad  ).  y  lo  que  únicamente 
se  lograría,  seria  la  devilidad  nacional  y  total  ruina 'de  alguaos  de  los 
Estados.  ;Por  el  pl^n  propuesto  cada  E.siado  iene  que  mandar  dos  re- 
presentantes á  una  Diera  que  recidiri  en  el  centro  de  ig  nació»',  y  ade* 
mas,  un  ministro  diplomaiico  á  cada  uno  de  los  E-stadps;  de  ma  e  a 
que  con  los  dos  mandados  á  la  Dieta  y  respectivos  Secretarios,  serán 
dies  individuos;  pero  ifidividuos  de  mas  rango,  que  no  .se  sostienea 
con  cien  giesos  mensuales  jCuant»  mas  óeaciUo  es  que  cada    Estado 


nombre  cineó  diputados  al  Congreso  y  que  éste  ri€y  pueda  dictar  leyéi 
hasta  la  rt  uiiion  de  las  áo^  tercerías  panes! 

La  Dación  sería  mucho  mas  devii  por  la  falta  de  unidad.  Mien- 
tras los  Estados  ajustaban  por  tratados  los  medios  de  auxiliarse,  Jas 
facciones  pueden  reprotiucirse.  y  no  cumplir  el  Estado  comprometi- 
do á  lo  esnpulado,  per  i.o  podfr  aun  bastarse  asi  mismo.  Pero  caso 
que  pudiese  y  io  verifica^e  ¿quien  garantiza  la  independencia  del  au- 
xíhiído?  Parece  que  los  Estadios  restantes  solicitarian  la  amistad  del 
poderoso  como  ha  sucedido  y  sucede  siempre  en  todas  las  naciones 
conocidas.  Pero  aun  cuando  no  suceiiesf  esto  ¿que  partido  será  el 
profejido?  Siempre  el  del  G  bien. o  broquel  que  amolda  ó  conviene 
eon  las  opii  iones  de  l©s  ai  xíiiares?  No  hemos  visto  lo  que  sucedió 
en  el  P'  sú?  La«  demás  so-,  teorias.  v*-,?*!' ■"•  f^'í-*/'  t 

Honduras  y  Nicaraiiua  se  acabarían  de  arruinar  en  una  f  jrma 
semejante  Ambí»N  han  coiicluido  con  sus  recursos  para  existir;  nece- 
sitan por  alo^ur.  tiempo  de  un  G'  bierno  simple  y  que  los  poderes  ge- 
nerales cuiden  de  su  sejíurida!  y  organiz*cion  interior.  Abandonán- 
dolos asi  mismos,  seguirán  indisuensablemente  desorga'izados.  Las 
costí'S  del  norte  tendrían  que  í^ubrirlas  Guatemala  y  el  Salvador,  y 
que  aiixi  larlos  ¿y  cual  ^erí  •  f^l  resultado'^  Lo  mas  provable  es  que 
Guatemala  y  el  Salv^nr^^ife^gnderian  una  nueva  guerra  ó  que  se 
levantase  un  hf*mbre  eoncenirancio  la  nación. 

La  opinión  se  f  t mafia  i  favor  de  e^ta  concentración.  En  un  es- 
tado de  iisguridad  no  quemamos  permanecerv  p^r  q^ue  cualquier  am- 
bicioso extranjero,  podrid  á  la  voz  apoderarle  de  nosotrosV'  Centro- 
América  por  el  canal  de  Nicaragua  es  el  [>unto  mas  codiciado.  El  ob-^ 
jeto  principí«l  >'^s  la  ecsistencia  en  r  ncior)  s(jberar.a  é  independiente, 
debemos  sacr  fi  -arh  los  inteieses  locales  y  aspiraciones  á  perpetuarnos 
en  las  sillas  de  les  Ejecutivos 

Nuestros  escándalos  darían  mas  que  suficientes  |)retesl.os  á  las 
naciones  vecinas  para  inteivenir  en  luie-tras  disputas.'  Ellas  consul- 
tarían su  seííuridad  y  procurarían  evitar  el  contajio  anaiquico  ¡Al- 
mas mezquinas  cuando  salareis  d'el  p'equeño  pumo  de  vista  en  que 
veis  las  cosas!  ¡jji  .     »  ' 

No  es  el  mejor  medio  abandonar  los  partidos  para  alcanzar  la 
i^uietud.  Una  nación  compuesta  de  elementos  tan  eterogeneos  en  los 
grados  de  luces  y  opiriiones  políticas  y  religiosas,  se  uiie  solo  cuando 
aparece  un  genio.  Solas  unas  manos  pueden  pasificarla  y  re'^tablecer 
en  ella  el  orden  lesal;  pero  muchos  no  pueden  hacerlo  sin  herirse. 

'^j  Y-.  veríamos  á  los  partidos  ce  más  ardor  de^jíjed asarse  en  lo  in- 
terior de  los  E^tado«,  sm  respetai*  aun  poder  moral  uníinrio,  ni  á  unos 
tratados  ilusorios  ¿N'-  hemos  visto  despreciar  las  resoluciones  de  un 
Congreso  general  con  fuerza  firmada  rei)ta«  y  opinión.'' 

Demos  á  los  poderes  generales  la  aptitud  que  demandan  las  cir- 
cuüstancias,  y  la^  causas  destructoras  actuales  desaparecerán.  No  des- 
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confiemos  sin  fundamentos.  No  es  !a  federación  ía  que  nos  'na  arrui- 
nado Los  abusos  de  un  mas^istrado  no  j)uedeii  tener  este-  carácter. 
No  "querramos  hacer  aplicaciones  equivocadas.  i»i  .•    •  i  •. 

til  General  Moraziín  era  solo  un  G-efe  del  Kjercito,  y  no  hemoi 
desconfiado  poner  en  sus  rnano'^  toda  l;i  fuerte  d+í  la  RiptibliCíi  ;De 
donde  viene  esta  diferencia?  ¡Sjhko  Do-  que  hemos  p^jrdidoel  juicio! 

Los  Estados  no  serian  m^s' soberanos  lac?arido  la  unidad,  .sino 
pjjra  tomarse  las  rentrjs  federales  y  emplear  su  pro  luci  lo  en  s'is  aien- 
cí'iones  ;Pero  bastarian  estas  para  mantener  un  cuerpo  diíjlomítico  en 
c-Ai\di  Kstado  y  ademas  su  Of2;a'!Ízacioo  actual  ó  cualquier»  otr^?  Kjer- 
citos  V  empIeai<ÍQS  de  hiciendVi  y  marina  en  las  costas  y  frontera^? 
Sostcaer  y  aumentar  la^  rediciones  exteriores  y  h<cer  las  mejoras  en 
a^ída  sjenero  de  riqutza  territorial  é  industrial  que  demanda  cada  Es- 
tado en  su  situación  acUinl? 

T^Sülamentoí  conseguirian  perder  la  ses^uridad,  única  que  mantie- 
rie  la  ]3r0f)iedad  y  el  ^iro  comercial,  debilitar  las  relacio  íes  ex  prio- 
res, las  sjuarniciones  indisp'^nsables,  y  por  consiguiente  el  respeto  y 
decoro  naciorial  • 

Parece  exageración,  pero  es  una  ver 'i  i  Los  Estados  en  el  sis* 
tema  de  la  Constitución  no  hvn  podido  sati-ficer  sus  cujjos  de  dine- 
ro, pagar  á  todos  '^us  Diputado^;  y  a'^g^^^g&ci^Oie*/^ ^bastan  asi  miamos 
tomándose  las  rentas  federa  le  V(iPv>drá  la  Dieta  sinreirr^s  y  solo  con 
nsignaciones  que  no  pueden  pagar  los  Estados  mantener  eí  orden  efe 
cosas  enur^ciadoi     > 

El  ri«uU.ado  será  la  independencia  ab-oluta  de  los  Rstado«5-Gua- 
temala  que  puede  existir  por  si,  no  ha  de  querer  llevar  la^ Cirajas  de 
Honduras  ú  otro  Estado,  ürmaciado  ha  reclamado  sobre  el  partcular. 
El  espirita  de  intereses,  es  el  mismo.  El  partido  que  sucumbió  no  ha 
nrjérto  en  e>ta  parle. 

;Y  separa  ios  los  E.str.dos  ab-íolutameite  los  reconocerán  por  po- 
te-cias  soberanas?  ;Les  g  (a*  la-á  •  e!  mismo-  respeto  que  á  tolos  for- 
mando uno>n  lo  txt  ri  jr?  D^seng;  ñíímonos:  el  dia  que  aparescamos 
b.íjo  una  f íima  sem-jínte  ja'^aremos  á  -¿er  provmcia  de  otra  nación. 

Li  nuestra  ex5  te  entre  las  dos  primeras  potencias  de  las  colonias 
antes  Españolas.  Ambas  <-e  en'umtrai  en  aptitu  1  «iilirar,  y  nosorros 
en  el  de  nuli  lad  e-j  tiemp')  de  f^onvnlsi»ne-,q'ie  ñoco  se  respetan  los 
principios.  En  medio  de  la  Europa  f  >é  partitlá  la  Polonia,  nación  an- 
tes soberana,  y  la  Piusia  que  participó  d  •  u  d-^sme  nOracion,  «-e  es- 
panto después  viéndose  colocada  entr-  Risia  y  Austria  Le  fé  ne- 
cesario, y  le  es  mi  fe^er  u  i  po  ler  militnr  espantoso  para  garantir  su 
independencia.  {j3*T«l  es  nue-tra  necevi<iad. 

En  todas  partes  del  glovo  exigen  hombres  ambiciosos  y  las  Re- 
públicas en  los  tiempos  a  .tiguos  h)  »'^ido.mas  i  .justas  (8)  Eo  nues- 
tro continente  tenemos  ejemplos:  ei  Brasil  ha  disputado  á  la'  R  pu- 
blica Argentina  la  banda  oriental,  y  ha  tenido  q[ue  c>der  en  estipulh- 


cienes  i  que  la  fuerza  de  las  circustancias  la  han  estrechado.  Colom- 
bia obligo  á  G'tayaquil  á  proiiurciarse  á  la  presencia  de  un  Ejercito 
respetable,  y  Méjico  observó  la  misma  conducta  coi^  Chiapas,  pro- 
vincia Buesira,  ^y  no  ha  difputad©  aun  por  Socoriusco? 

ü.  1  provií  cía  no  es  arbitra  para  separarse  del  resto  de  las  coq 
quienes  forma  u»!  reyno  6  familia  para  ag;^e^ar^e  á  otra  sociedad. 
Guatemala  debió  á  lo  menos  disputarla  coj*  las  armas  en  la  mano.  Si 
Chispas  quena  ser  Estado  de  Méjico,  sus  rei;re»«entantes  en  nuestra 
A  N.  C.  debieron  manifestarlo;  pero  una  junta  como  la  quelaagre^v^ 
no  puede  tener  facultades  tan  grandes  No  se  debe  temer  tanto,  cuando 
se  pelea  con  justicia.  En  aquf-lla  época  Yucatán  y  Tabasco  deceaban 
ser  Estados  de  Centro-A ínérica  jGua;  tt-  inejor  habría  sido  una  guer- 
ra nacional  que  la  civil  quf^  hemo>  padecido! 

Peí  o  por  una  sene  de  errores  como  que  se  nos  quiere  conducir 
i  que  d^saparescamo<  del  catalojajo  de  lás  oaciones  de  América  ]Que 
pec8<'^o  h'*m  íS  come  ido  para  que  •  os  anienasen  tantas  desgracia! 

N  hbian  dp-anarecido  dp  Guaíemaia  la-  causas  de  destrucción, 
cuando  en  Olancho  renace  la  guerra  b-^jo  aspectos  mas  terribles  ctuitra 
la  liber'ad  p  1.  í  >  y  religiosa  Ld  facción  de  Catacamas,  se  habria  to- 
mado ya  á  Tf  gücigi^ipa,  á  no  ser  ios  <  -fu<  rz  s  del  General  Morazan 
j  auxilio-  del  S;>lvaíQr-^y[fa!^ura>  vive  por  el  Salvador  y  el  Salva 
dor  por  Hon(k?:m^.  'Estos  dos  Estados  deben  ser  companeros  insepa- 
,rablf s  p«  r  muchos  titulos.  jNo  quiera  CTÜíelo  que  jamas  se  separen! 

A  Guatemala  la  deslumbraron  las  itteas  reli^jos^s.  Abrigaba  en 
su  pecho  geimenes  corrfm.pií  o  que  it  fesíaban  el  resto  dé>o-a  nación. 
Guatemala  del  año  de  30  debí-  sesjuir  la  conducta  del  Salvador  y 
Honduras.  Permanecen  eo  ella  aun  hombre*^  que  sueltan  cuestiones; 
pero  el  que  *  mpuña  ias  riendas  del  Supremo  Poder,  es  úa  esclareci- 
do patriota.  Su  c;  edito  y  firmeza  sostendrán  la  marcha  magesluosa 
que  1^  nación  llevará  si  manos  fratricidas  no  la    hubieran  perturbado. 

Nicaragua,  la  parre  mas  preciosa  de  Centro- America,  no  se  habria 
arruinado,  si  de  Guatemala  no  hubiesen  volado  las  chispas  incendarias, 
y  si  hombres  que  se  comt;>lacen  en  la  ruir-a  de  sus  semejantes  por  in~ 
tereses  mal  entendidos,  no  hubie«;en  impedido  las  medidas  saludables 
que  debió  tomar  el  Congreso  de  26  antes  de  su  disolusion  escandalo- 
sa (9) 

Pero  existe  el  vencjedor  en  Gualcho.  Este  hombre  de  quien 
presencie  algunas  convinaciones  admirables,  volverá  á  Nicaragua  la 
paz  y  restablecerá  el  orden  constiTuciona!.  La  marcha  de  Nicaragua 
,tomaiá  su  cur.-o  y  seiá  difícil  se  la  entorpescan. 

Sin  embarco  es  necesario  coifesarque  Morazan  cometió  un  pe- 
cado político  en  la  divolucion  del  Ejercito,  La  facción  de  Olancho 
estarla  sepultada;  pero  una  joya,  tan  pieciosa  que  dava  el  eer  á  la  na- 
ción, y  cuyo  solo  ncmbre  innponia  silencio  á  los  mas  atrebidos  dema- 
gogos, se  disipó  como  las  nubes  por  el  viento. 


r  El  ejército  pretector  de  la  ley  forrfiado  en  laí  defgraciaj  y  acos- 
tumbrado á  -ufrir  toda  especie  de  privacione!»,  debió  sostenerse  á  to- 
da costa — Propiedades  de  regulares,  indemnizaciones,  secuestros  y 
contribuciones  desparramadas  en  Guatemala  bastaban  i  satisfacer  sus 
necesidades. 

En  cuanto  se  restableció  el  orden  en  Guatemala  debió  obrar  en 
Ol'incho  y  Nicr^rsgua,  y  no  vegetar.  El  mismo  general  conoció  lo 
difi  liíde  reunir  ura  aueva  division^despues  que  los  pueblos  h  bian  en- 
trado á  meditar  sobre  su^  m^les,  y  la  ley  recobrado  su  objíervan- 
cia.  Los  soldados  del  ejercito  sabían  volvt-r  á  él,  aun  cuando  se  de- 
sertaban; pero  la  falta  de  sus  socorros  y  la  ninguna  gratificación  á  los 
conquistadores  de  tatita  glcria,  devió  re**entirlos.  Mf^raz^H  tenia  mas 
amiejos  antes  de  disolver  el  ejercito  que  en  el  dia  L#<>  insinuó  a\  tran- 
sito por  este  Kstado,  y  lo  coiució  en  el  mismo  Guntemala.  ¡Cuanto 
siento  haberme  separado  de  lu  lado!  Acaso  mis  reflexiones  os  hu- 
bieran penetrado!  Vdmos  á  los  centralistas. 

Segunda  parte 

E*ítos  opinan  por  la  conce  itracioo  dol  Gobierno  b.ijo  los  únicos 
poderes  generales,  como  sistema  m-s  económico,  vigoroso  y  capaz  de 
contener  los  gérmenes  revo'ucionai¡<>^'í:3ri:SC'>*itcstabie  que  la  nación 
regida  pr  una  forma  unitaria  v^simpliñcaia  al  estado  \i%  poder  saiisfa- 
cerla  con  el  producto  actuai  de  las  rentas,  no»^  haría  ahorrar  dos  ter- 
cios de  lo  que  ^as^^mos,  en  mantener  poderes  distintos,  guarniciones 
y   emolii'dos  de  dos  géneros.  ^ 

El  tren  de  los  Estados  se  reduciría  á  un  gobernador  político  y 
militar  y  si  ademas  simplificamos  el  numero  de  los  individuos  de 
los  Supremos  Poderes  geticrales  y  empleados  subalternos  de  todas 
clases,  encontraríamos  un  sobrante  '^ue  nos  pondría  en  mucha  mas 
aptitud  que  la  presente.  Los  hombres  nulos  no  oc  uparían  puestos  que 
no  conoce^  y  dejarían  de  entorpecer  la  marcha  de  ios  negocios.    (10) 

Ls  acción  del  Gobicríio  como  menos  dividida  y  sugeta  á  dilacio- 
nes, sería  mas  enerjica.  L^  coícentracion  de  la  fuerza  y  las  rentas, 
impondrían  un  temor  pavoroso  á  lo-  que  con  osadía  subieran  los  pue- 
blos abusando  de  su^  creencias  religiosas  ó  aturdieudolos  con  cuestio- 
nes políticas  ifiteligibles. 

Para  que  lO  fuí^'-e  la  fuerza  la  que  los  rijiese  y  encontrasen  en 
su  mismo  sero  los  auxilios  y  socorros  que  se  licitasen,  podia  estable- 
cí rse  urta  buena  organización  de  justicia  en  cada  provincia,  y  dejar 
al  gobernador  todas  las  facultades  que  tienen  los  Ejecutivos  y  las  mas 
que  fuesen  precisas.  * 

No  seria  inconveniente  como  dice  el  Boletín  ministerial,  que  el 
Salvador  no  quería  ser  provincia  de  Guatemala  ni  vice  versa  Podiía 
remediarse  muy  bien  el  mal  permaneciendo  los  podeies  generales 
dos  «ños  en  cada  provincia,  y  seria  uo  placer  grande  para  cada   una, 
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tenerlos  en  su  territorio  por  ks  ventajas  que  se  propondrían  én  su 
permanti'cia.  Sus  necesidades  como  presentes,  herirían  á  los  represen- 
lames,  y  tanto  bien  qnerrian  para  una  como  para  las  restantes  Nosfe 
gfectarian  del  e^pintu  de  corrupción  en  que  abundan  todas  las  OorteSv 

En  apojo  de  este  afg;umento  parece  puede  decirse,  que  pt)CO 
bien  h'^n  sentido  los  pueblos  de  las  Lfjjslaturas.  Lo  mas  del  tiempo 
b^n  pasado  en  disputas  frivolas  y  ha  sid©  mas  el  gravamen  que  la  «ti* 
iidad.  La  disiribucion  de  facuhade^  entre  los  po<ieres,  no  la  han  to^ 
lioeido,  y  tan  lueíjo  vuelven  una  providencia  gubernativa  lej^isíati* 
va,  como  una  legislativa  gubernativa  Esia  invercíon  ha  comprome- 
tido mas  de  una  vez  la  t/uiiquilídad  publica  f.^|^4^ 

Kl  Salvador  que  ha  parecido  el  mas  libre  no  h^  tenido  libertad 
de  imprenta;  *;ino  ha-íta  mediados  del  año  de  29.  El  pa'tulo  domi- 
nante era  el  urjco  dueño  de  la  pre;  zá.  Las  arbirrariedanes  de  los  Ej«,' 
cutivos  en  los  nños  pasado-,  hu»  siio  mas  esca(idalo>íjs  que  las  de  un 
Saravia,  Tinoc,Quirosja  {ll)No<  hallamos  en  el  caso  de  hibl-ir  las  ver- 
dades No  nos  vaigamos  de  rodeo»*,  ni  conduscamos  á  la  nación  por 
estrabios. 

Loíí  ch^í(^ues  de  los  gobernadores  y  agentes  de  la  poiicía  con  los 
del  noderjudioiario  de  cada  provincia,  no  podrian  llegar  al  gjrado, 
que  los  de  Arfiráftl''V*n«^ífáf^'7  Prado  con  sus  respecrivas  A  A,  y 
queda  el  «i^ran  recurso  que  los  poderes  ¿^i»erales,  dirimen  las  compe- 
tencias, sin  que  lleruen  nunca  á  tomar  el  carácter  que  las  suciíadas 
entre  poderes  supremos.  f    <^ 

Otra  falsedad  f  s  que  la  nación  aborresca  á  los  Centraíi%tas  La 
nación  ha  peleado  por  no  adoptar  medidas  de  un  Mas^istrado  á  quien 
BO  ip  \íi>  dá  la  ley,  y  si  hubiera  consentido,  el  mismo  derecho  tenia 
'ínaftanii  otro,  y  estanamoi*  siempre  sujetos  al  caprifho  del  que  manda 
y  no  i.  la  ley  La  nación  pues  no  los  puede  abrrecer  por  cen»rali-tas, 
aino  por  los  medios  arbitrario»  con  ]ue  procuraron   establecerlo 

Las  raEOfics  que  (¡á  el  Boletín  contra  el  centralismo,  no  tienen 
fuerza,  y  el  plan  prop'H'Sto  en  éJ.  contiene  vícíoíí  opuestos  i  los  prin- 
cipios mas  luminosos  ¿Quien  ha  reunido  hista  ihor»  e  i  poiiiica  en  un 
poder  legislativo,  cual  es  la  Dieta  funciones  judiciarias?  Solo  los  es- 
critores de  la  tirar  ía. 

El  centralismo  a  mi  juicio  no  nos  cor  riene  por  resistirlo  la  opi- 
nión q;eneral  y  ío  resiste  por  el  modo  con  que  lo  propucieron  en 
1824  y  medios  adoptados  en  1847.  para  hacer  efectivo  el  decreto  de 
10  de  0(»tubre,  y  no  es  prudencia  cuando  una  nación  se  h  día  dividi- 
da en  distintas^opiniones,  adoptar  el  que  mas  la  precipite  á  un  sacu- 
dimiento. 

El  Centralismo  y  la  Dieta  no  podrían  verificarse  sin  este  riesgo. 
Las  resistencias  serian  dup  icadas  y  solo  la  continuación  del  federa- 
lismo, no  puede  encontrarlas  por  la  obediencia  dada  á  la  ley  que  io 
eitableció.         ^ 
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Bajo  ÚB  redimen  central  la3  leyes  deberían  ser  ^enerlte*^  y  oo 
JÍSdas  estas  convendrían  á  las  provincias  por  lo»  hábitos  distintos  que 
se  han  formado  se^un  la  mayor  6  metior  influencia  de  las  bondades 
do  su'í  Gobiernos  respectivo^,  (lü) 

El  ejemplo  tiene  atractivf»H  muy  poderosos,  principalmente  por 
una  n^icion  rocina  y  fuerte.  Méjico  tiene  demaciado  influjo  or  la  mar- 
cha política  de  Centro-América;  teniendo  nosotros  un  sistenaa,  y 
Mejjco  otro,  le  somos  vecinos  peligrosos  en  las  eircunütancias  actua- 
les en  que  no  nos  hemos  podido  constituir.  Ñapóles  y  Espafia  coni- 
titucionalos,  lo  han  sido  para  los  Gobiernos  viejos  de  Europa. 

Bien  conosco  que  el  ejemplo  no  es  ecsacto;  pero  versándose  opi- 
niones contradictorias  en  varios  puntos  esenciales,  no  dejariamos  do 
prestar  aln^anos  recelos.  l>os  de  las  mismas  ideas  de  la  nación  vecina, 
se  hallarían  con  mas  apoyo  por  aquella  influencia.  Por  esto  es,  que  el 
rey  cristiani.simo  auxilió  en  1883  á  su  primo  Fernardo  7.**  por  que 
quena  ser  tan  absoluto  como  este. 

Poco  ¡jod riamos  temer  si  las  Américas  hubiesen  logrado  estable» 
cer  un  tribuna!,  fjue  conociesen  sus  diferencias,  sin  que  llegase  el  caso 
de  usar  de  la  fuerza.  Pero  no  hemos  podido  aun  coní^eguir  la  organi- 
zación de  h  tí^ran  Dieta,  y  no  ier:emo^:'-v.?r  :'«r'^i^bo  publico  cual  cor- 
responde á  nuestros  ¡nt.ere.<e>\>De  aquí  dimanan  ías  u'insgresioríes  y 
disputas  de  las  naciones  entre  si 

Por  «tender»  á  Jo  interior  hemos  desatendido  á  lo  exterior  y  nos 
encoBtraiVios  desprevenidos.  Una  nación  en  el  mundo  actual  debe  es- 
tar como  para  convatir  y  principalmente  en  América.  Cien  mil  sol- 
dados de  milicias  activas  nos  darán  respetabilidad;  pero  para  ellos  es 
preciso  un  repuesto  de  igual  numero  de  fusiles  á  mas  de  los  de  ia  di- 
ciplina.  Pasemos  á  demostrar  las  demás  razones  que  ttnemos  para 
preferir  la  continuación  del  federa lismo,^pcro  de  una  manera  mas  con- 
sistente y  menos  espuesta  á  choques. 

Tercera  parte. 

Es  constante  que  la  distribución  de  poderes  del  sísteMa  fcderat 
y  ei  }}atriotismo  quo  en^j^endra  es  admirable.  Las  que  antes  eran  pro* 
vincias  oscuras,  son  en  el  dia  Estados  soberanos  y  cuanto  pudieras 
apetecer  tienen  en  su  propio  seno.  Los  lelos  y  desconfianias  de  las 
provincias,  y  aun  las  aspiraciones  de  algunos  hombres,  encontraron  eíl 
él  su  mejor  medio  para  precaverlas  y  satisfacer  sus  pretenciones.  Eo 
lo  ger  eral  la  Repubhea  recibió  con  entuciasmo  la  constitución. 

Pero  aunque  bajo  su  iiflujo  nos  propusimos  gradualmente  llegar 
á  ser  tan  felices,  con^o  los  del  Norte,  por  que  nos  creímos  tan  eapt» 
aes  de  la  perfección  conao  ellos,  algunos  elementos  opuestos  de  que 
caresian  felismente  'aquellos,  no  nos  han  pormitido  conseguirlo  sin 
removerlos  Ya  no  existen  en  su  mayor  parte  y  la  ri^rcha  no  debf 
encontrar  tan  fuertes  estropiesos. 


No  bien  st  hablt  (lecrelado  este  sistema,  cuando  tn  Honrfúras  y 
Nicaraojua  desaparece  por  las  arterias  del  fanatismo  y  avnbicioíi  de 
algunos  hombres.  En  ambas  partes  se  hace  fugará  les  Diputados  aun- 
qe  por  distintos  aspectos.  Kn  Gu^itemala  por  una  facción  popular  di- 
solver á  la  A.  y  Consejo  representativo,  y  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica apoya  un  hecho  e.>candaloiO,  y  auxilia  á  los  facciosos.  En  el 
Salvador  se  tocaron  los  mismos  resortes  por  la  imprudencia  de  un 
Ministro  energúmeno  que  sin  prever  los  resultado-,  iva  á  embaraütr 
la  conclusión  de  la  guerra. 

¿Estará  ensayado  el  sistema  federal?  Párese  que  no,  y  la  espe- 
fiencia  dicta  que  siendo  ahura  menos  los  ambaraxos  y  tan  costoso  á 
la  nación  el  restablecimiento  de  la  Constitución,  sig;*  coaservando  €Í 
régimen  adoptado  hasía  no  convencerse  de  la  im[>osibihdad  de  st> 
existencia.  Guatemala  y  el  Salvador  antes  de  la  revolución  i  van  pros- 
perando rápidamente  en  la  agripiiliura  y  comercio  ¿Por  que  no  vol- 
verán á  tomar  el  mismo  curso  siinplifir.ando  el  numero  de  empleados 
y  removiendo  las  causas  que  hayan  it  ñaido  y  puedan  ii. fluir  en  nu 
eítras  desgracias?  Es  lo  que  debemos  procurar. 

Apenas  por  leoriaf»  y  á  ejemplo  del  Norte  adoptamos  el   sistema 

federal  oon  las  mod¿g?a(^^R-^r^,ue  parecieron   adaptables   á    nuestros 

/politicos;  per6"rü  adopción  á^^íie  23  ¿^24  ha  dado    una    extencion  á» 

)is  ideas  que  le  son  favorables.  Los  Estados  no   querrían   perder   sU 

#ürma    Muchos  hombres  que  figuran  á  favor  de  Qíla^  se  opondrían. 

Bien  cohosco  que  de  estes  muy  pocos  pueden  ocupaH^  de^eni* 
penar  los  destinos,  y  aur  que  los  pueblos  se  graban  demaciado  e»  pa- 
garlos, han  sido  neoesanos  para  llenar  los  vacios  constitucionales;  sin 
embargo,  el  mal  exíje  remedio,  no  tanto  por  la  incapacidad  de  estos 
hombres,  como  por  la  pobreza,  adeudo  y  ningún  crédito  del  erario. 
Mientras  esto  se  remedia,  y  el  G  bierno  presenta  un  carácter  deesla- 
biiidad,  es  de  absoluta  necesMa  i  que  simpldiquemos  el  Gobierno  ge- 
neral y  los  respectivos  de  \o^  K-stados 

Los  elementos  de  riqueza  q  le  poseemos  no    los    tiene    mayores- 
^ninguna  otra  liacion  de  las  ciuiocidíiS.  En  muy    pocos    años    de  paz  y 
bien  organizadas  y  admif  istia'las  las   rentas,    nos    sobrarán    recursos 
^jara  subsistir  en  un  orden  tan  dispendioso  como  el  acual    En  24,  25,. 
^y  26  les  ha',  bastado  sus  rentas  á  Guatemala,  el    Salvador    y  Costar- 
fsriea;  y  si  de  Nicaragua  y  Honduras  no  ftodemcs  decir  lo    mismo,  es 
i4»ór  que  no  han  gozado  de  p  z  desde  22,  sino  por  muy  cortos   inter- 
valos. 
f»;c       En  el  dia^  no.se  bastan  Guatemala  y  el  Salvador  con  sus    rentas^ 
.y  necesitan   aun  de  contribuciones.  Vriü  proviene   dwl    aumento    de 
sus  gastos  por  la  misma  guerra,  destrucción  de    muchas   pro()¡edades 
y  faíta  de  seguridad.  Son  tres  males  muy  considerable>  y  que  deman- 
jdari  un  praniOL-emedio  ¿Cual  »erá  el  mas  aplicable?  P  i    cierto   debe 
ser  el  de  no  molestar  á  los  pueblos  con  ecsacciones  q^ue  lo»  tienen  yá 


agobiados   Entonces  aparecerán  los  capitales  que  no  9%  r«n.  ,^ 

Para  logí  arlo  es  indispensable  econonmiar,  y  para  economizi/^ 
reducir  el  numero  de  empleados  al  menor  numero  posible.  Una  A^ 
de  7  diputados:  un  Consejo  temporal  de  3  miembros,  y  una  Corte  ¿e 
igual  numero,  son  suficientes  para  eada  Estado. 

£1  gasto  en  el  ecsesivo  numero  de  veteranos  de  los  Bütallones  y 
Escuadrones  de  milicias,  lo  considero  supe» áio.  Un  Ayudante  y  un 
Sargento  de  Brigada  son  suficientes  para  el  pié  de  tropa  que  cuida 
del  orden  publico  en  las  principales  Ciudades.  La  táctica  militar  se 
adquiere  por  la  diciplina,  y  no  bay  embarazo  para  obligar  á  los  mili- 
cianos á  tomarla  los  días  feriados  Si  queremos  tener  buenos  Gefes, 
C^tablescamos  cátedras  de  matemáticas  y  después  que  se  instruyan 
en  ellas,  mandemolos  á  recorrer  el  terreno  y  levantar  mapas;  pere 
tener  puñados  de  hombres  con  sueldos  y  sin  hacer  na^a^  ts  el  ;irt9,dQ 

empobrecer.  (*)  •  ^:  i;  i¿  á  «oíík;  ».í»;^ 

Mas,  SI  ni  aun  asi  podemos  sostener  el  Gobierno,es  muy  conye-^ 
niente  re  iucirnos  mas,  antes  que  adoptar  la  unidad  absoluta.  El  Sal- 
vador y  Honduras  pueden  formar  un  solo  Estado,  igualmente  que 
Nicaragua  y  Coslarrica,  teniendo  menos  fu.icionarios  unidos  que  los 
que  mantiene  en  el  dia  cada  uno  de  p.Qr^,,  (13)  De  esta  suerte  no 
perdemos  la  foima  federativa  ^onomizaremos- irj  ««litad  de  lo  que 
gastamos  y  los  individuos  q^e  ocupen  los  destinos,  serán  mas  capa- 
ces de  hacer  la  felicidad  publica.  (14) 

Erj./e  tanto  la  nación  siegue  mejorando  y  sin  pensarlo  nos  en- 
Contr^remoT?  en  poco  tiempo  federados,  y  con  un  sobrante  que  apro» 
porción  de  lo  que  el  vaya  siendo,  iremos  prosperando,  sin  haber  mo- 
lestado á  los  pueblo'-,  hi  ei:g»ñado{os  con  teorias  impracticables.  No 
es  tanta  como  se  quiere  suponer  la  pefiurja.  Kxí  ten  recursos  para 
sostener  el  sistema  —  En  el  Salvador  si  no  se  »  stubiese  amoriiaando 
h  deuda,  provablemente  no  se  hallaría  el  Gobierno  en  apuros  ¿I  no 
es  en  este  Estado  en  donde  se  han  quemado  pueblos  enteros,  talado 
ios  campos  y  alimentado  dos  ejercí  o-.^ 

Si  pues  podemos  continuar  federarlos,  es  preferible  por  lá 
acción  de  los  gobiernos  ropectivos,  que  no  puede  tener  un  gobierno 
uniíano.  El  resorte  de  este  no  puede  sentirse  en  el  mismo  gradio  á 
tan  grandes  distancias,  y  no  es  el  gobernador  de  una  provincia  el 
que  hace  su  felicidad 

Pero  es  indispensable  cesen  muchas  formula^  de  los  gobiernos 
de  los  Estados  pelicjrando  la  independencia.  Las  Legislaturas  deben 
entrar  en  receso  para  evitar  se  ocupen  en  hacer  distiibuciones  y  se- 
ñ;damientos  que  entorpesen  la  acción  del  gobierno  general  y  esponen 
la  defenza.  Sin  estos  ostaculos  t  quinándonos  en  tiempo  de  paz,  nos 
hallaremos  en  el  de  guerra  en  capacidad  no  solo  de  sostener  la  inde- 
pendencia; sino  de  imponer  á  cualquiera  nación  que  ose    piear   nue»- 

(•)    No  solo  me  contríhigo  á  los  militare*:  raí  plan  es  general.  ^ 
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fr©  territorio.  Tenemos  posiciones  militares  en  Honduras  donde  pro- 
longar la  guerra  por  100  años.  Sesenta  mil  hombres  en  Centro- Amé- 
rica,  no  alcanEarian  irentajas  y  hallarían  su  sepulcro. 

Es  indisputable  también  que  el  pueblo  Centro-americano,  ama 
el  sistema  federil.  Se  le  anunció  que  el  primer  magistrado  pretendia 
destruir  la  CoB.st¡tucion,y  ha  peleado  con  firmeza  en  su  sostén.  Sino  la 
apreciara  habria  adoptado  cualquiera  medida  para  mejorar  su  suerte. 
Ningún  hombre  quiere  permaneser  en  miseria,  lista  es  la  tendencia 
natural  del  genero  humano.  No  es  pues  la  causa  de  nuestras  desgra- 
cias la  Constitución  de  quien  se  habla  tanto.  Ha  sido  la  falta  de  su 
obserrancia  y  acaloramientos  de  fu   cionarios  imprudentes. 

Mas  ya  que  nos  es  imposible  observarla  en  un  todo,  tanto  por 
las  escaseces,  como  por  los  zelos  de  los  Estados,  á  cauj^a  de  lo  influ- 
encia directa  en  los  nesjocios  de  la  representación  de  Guatemala,  des- 
cendamos á  fijar  los  puntos  de  reforma,  que  nae  parecen  rcmerer 
aquellfiís  y  estos 

1.**  Que  elija  cada  Estado  igual  numero  de  Diputados  y  Senado- 
res á  la  federación.  (15) 

2.®  Que  ambas  camsras  sean  temporales  y  tengan  la  iniciativa  de 
íey  y  la  sanción  un^a^^r^ia?*^^-^. 

3.*  Que  laHey  que  no  apoye  el  Ej^ícutivo  no  pueda  obtener  la 
sanción  en  la  cámara  que  corresponda,  sino  con  lo-;  dos  tercios  de  votos, 

4.®  Que  la  Suprema  Corte  de  Justicia  solo  pucd-iif'sunirse  cuando 
!a  convoque  el  Ejecutivo  y  por  el  tiempo  que  la  señale.       ^ 

5  ®  Que  quede  una  junta  permaner»te  de  ambas  cámaras  trabajan- 
do los  proyectos  de  ley  y  con  facultades  de  convocarlas  á  pedimento 
del  Ejecutivo  y  en  todos  los  casos  que  lo  exija  la  conveniencia  gene-« 
ral  y  se  fijen  previamente  á  dicha  junta, 

6.*  Que  les  Ministros  de  Evtado  formen  consejo  cuando  el  Eje- 
cutivo quiera  consultarlos,  sin  obligarlo  á  pujetnrse  al  dictamen  de 
ellos;  solo  si  salvando  el  Ministro  respectivo  su  firma  si  decin riere, 
y  no  dándola  cuando  la  providencia  sea  contra  la  constitución  6  ley 
espresa. 

7.®  Que  Citas  mismas  reformas  obliguen  á  los  Estados  por  n©  po- 
der estar  sus  constituciones  en  oposiciofi  á  la  general. 

•  •  Que  ninguna  Asamblea  pueda  constar  de  mas  de  1  i  dipula- 
dos  ni  menos  de  siete. 

f  .•  Que  las  Asambleas  tengan  obligación  de  passr  á  las  Secreta- 
rias  de  las  cámaras  jeneraleg,  copias  certificadas  de  los  decretos  y  oi- 
denes  que  dicteii,  para  su  derogación,  si  se  opusieren  á  la  Constitu- 
ción j  leyes  generales. 

10.  Que  estas  no  pued$n  ser  revisadas  por  las  Asambleas  de  los 
£stadof,  y  si  pugnaren  con  la  Constitución,  interés  directo  de  algún 
Kstado  ó  general  ((de  la  República,  puedan  los  Ejecutivos  marjjfestar' 
lo  á  las  cámaras. 


11.  Que  el  Congreso  no  pueda  instalarse  sin  las  dos  terceras  par- 
tes de  representantes,  ni  el  Senado  sin  la  mitad  j  uno  mas;  pero  en 
el  He  guerra  ex-í ñor  6  interior  baste  la  mitad  de  los  diputados. 

\%  Que  «M  los  ca«os  de  facciones  &  trastornos,  la  junta  permanen-^ 
te, y  en  su  defecto  su  Presidente  puedan  convocar  las  cámaras  al  pun- 
*o  que  les  paresca  mas  seu;uro  y  demanden  las  circunstancias,  si  el 
líjeciaiivo  no  lo  soÜMtare  o  fa  re  !a  cauí«a  de  los  trastornos, 

IS.  Que  los  individuos  de  los  Supremos  Poderes  sin  distincioa 
^Í2;un3,  puedan  ser  siempre  reeleajidos  con  la  circunstancia,  que  el 
que  ej>r-a  el  fcjpcutiro  tenga  35  añ  s  á  lo  menos    cumplidos  (16) 

14.  Qin  para  exijir  \a  responsabiliJa^l  á  estos  individuo-*  debaa 
í  üCiier  precisarnfMite  dos  tercios  ó  mas  votos  de  las  cámaras  encomen» 
ti  odas  ni  tfep.ro. 

He  allí  un  eqnilibrio  verdadero  en  que  no  puede  tener  nunca  lu- 
T^ar  «i  e«piriiü  de  partido  de  una  fracción  de  la  nación.  El  Ejecutivo 
piloto  á  cubierto  úe  los  golpes  que  intentara  darle  el  Gefe  del  Esta- 
do de  Guatemala  por  medio  de  la  representación  nacional  dominante, 
y  si  se  qtíiere  que  los  poderes  entre  si  no  pn:idan  chtcar,  aunque  es- 
Hiuclio  mas  difícil  suceda  c^to  que  en  la  oej^nizacion  actual,  resjla 
mentese  la  ciudaianla  como  ho  dicho  otras  veces,  y  escójanse  los  mas 
ilustres  ce.  para  Sena<iores  tío  p<>r  e|-j:*c'^9  «i  por  las  AA  6  por 
los  Gefes  de  Estado.  LiS  Cor«;,jiaciones  del  Norte  tXijen  una  propie- 
dad terrnoriaUy  nosotros  serio  las  imitamos  en  lómalo  y  no  en  lo  bue* 
no:  solo  dej.ímo;».e",  las  juiestra;*  los  riesgos  y  las  precauciones  en  U 
tt;rbulei-¿ia  que  los  han    centuplicado. 

Las  cámaras  generales  como  las  de  los  Estados,  no  deben  llevar 
djetas  en  los  recesos  E*»tas  respetarán  mns  los  principios  como  suge- 
. tíis  sus  reríoluciones  á  aquellas.  Los  Ge-ftís  de  Estado  con  sus  respec- 
tivas AA.  no  chscarán,  dirimien<lo  las  cámaras  fifenerales  las  compe* 
tencias  de  jurisdicción  6  de  ñtnbucione-4 — Jjis  ecscnas  tristes  de  la« 
A  A.  de  Nicaragua  y  Honduras  no  se  repeiirán. 

Ciudadanos  virtuosos  coop-^rad  á  que  U  nación  sea  regida  dig- 
namente: desencadenad  á  la  virtud  del  vicio  y  no  cansintais  que  el  hon- 
rado C.  e^te  á  la  merced  de  las  facciones  populares. — ^Sao  Salvador 
Febrero  !•  de  l«30. 


TABLA 

Comparativa  de  los  gastos  eji  h.i  o  franizacion  propuesta   con 
actual,  ihdicando  ¿ra  dt  La  Dieta. 

RSDUCION  DE  EMPLEADOS. 


¡a 


P.  Ejecutivo  en  el  año.  .  .  . 

Vice  Presidente  en  los  tres  meses   de   sesiones. 
•Senadores  en  idem  a  üOO  pesos  mensuales 
Diputados  en  idem  cinco  por  cada  Estado. 
Corte:  para  cuando  sea  convocada 


Suma. 


9000. 

750. 

6000, 

7500. 


23.250*. 


Organización  actual 
Presidente.         .         .       9000. 
Vice  Presidente.         .       30©0 
Senadores  diez  á  dos  mil 
pesos  20  600 

Diputados  43  á  100  p.s  51  6U0 
Magistrsdoi  á  :i0pflU^^''*-5*©^" 


Suma. 
Resta, 


95  600 
rá  '^50 


Organización  de  la  Dieta 

Pre.^idei'te  lo  menos          .  5000. 
Diputftdí.^  á  la  Dieta  lo 

mei)08  á  2000  pesos..      .  20  000. 

F'.mbiñdo-  á  cada  Estado.  ^4  000. 
Sf^creinrios    indispen^'a- 

bles  á  mil  pesos.      .     .  16.000. 

Suma.  65  000. 


ir-'v  ■  Se  economisan.       7¡S  350 


H**  aquí  las  ventajas  econímicás  de  mi  plan,  considerado  en  lo 
respectivo  á  ios  poderes  gei  erales:  resultando  propoicioiialmente  la 
T»i  ma  economib  en  la  s:rjiplificacioii  de  empleadíxs  de  cada  Es:ado 
que  no  tifti  e  el  de  la  Oietu.  Y  podfáa  lieear  eí«r.os  señores  que  es 
mas  rigoroso,  bien  equilibrado,  ata  mas  al  Ejecutivo  sm  cosrarle  su 
acción  en  lo  ▼enefico  y  capaz  de  hacer  la  felicidad  de  la  República? 
El  plan  de  la  Dieta  e*  un  monstruo.  Viendo  sus  auioies  que  ios  Esta- 
dos no  te  pueden  sostener  asi  mismos,  les  proponen  llenar  por  cupos 
los  gastos  de  las  relaciones  füeriores  y  sostenimcnto  de  la  iiidtpeti- 
dencia  Esto  es  querer  en  la  teoría  una  cosa  y  en  la  practica  lo  con- 
trario á  esta  cosa. 
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NOTAS. 

I.*  He  dicho  el  mismo  interés,  por  que  ellas  ordinariamente  eran  gobernadas  p«r  hijot 
de  Guatemala  y  les  estaban  aun  mas  subordinadas. 

2. "  Es  necesario  decir  en  honor  de  los  liberales  guatemaltecos,  i|Ue  los  mas  obraron 
sin  malicia,  y  se  opusieron  á  la  plantación  de  un  sistema  unitario  de  buena  f<;é,  per»  no  han 
podido  aun  desprenderse  del  todo  d«l  espíritu  de  capitalismo:  es  necesario  cedan  á  las  úni- 
cas medidas  que  nos  pondrán  á  cubierto  de  una  nueva  catástrofe.  \o  les  tocaré  el  corazoa 
y  esclareseré  esta  aserción. 

S.  **  Es  necesario  que  los  liberales  gpiatemal tecos  sipin  siendo  justos.  La  reunión  del 
Condeso  en  Guatemala  ha  dado  mucho  que  decir  tanto  por  su  mayoría,  como  por  su  influj» 
poderoso  ejercido  en  los  Diputados  de  los  Estados  para  dar  la  dirección  que  han  querido  i 
los  nejífocios.  Por  esto  no  sancionó  el  Senado  ni  ritificó  el  Congreso  la  ley  que  cerraba  los 
puertos  á  la  España:  impidió  la  marcha  de  400  nombres  que  en  1124  mandaba  el  Salvador 
á  Nicaragua  y  habrían  evitado  la  dislocasion  y  ruina  de  Léon;  decretó  el  montepío  de  cose- 
cheros de  añil  que  es  proniedad  particular  de  este  gremio,  fondo  federal  y  ordenó  al  presi» 
dente  usase  de  la  fuerza  para  hacer  efectivo  dicho  decreto:  anuló  la  ley  de  Obispado  que  ha- 
bia  dado  este  Estado, y  por  lo  mismo  los  Kstados  en  la  guerra  interior  del  de  Cénate- 
mala  ereian  los  mas,  que  Arce  tenia  la  razón  y  si  este  hombre  hubiera  usado  de  política,  hoy 
no  respiraran  los  que  en  el  día  figuran  en  Guatemala — Pero  no  se  puede  neg^r  que  esta  ha 
cumplido  con  el  pacto,  dundo  sus  cupos. 

4.^  Por  esto  es  que  los  Estados  un¡<^os  del  Norte  y  aun  de  los  de  Méjico  no  se  ha  dicho 
hasta  ahora  que  un  solo  Estado  de  los  confederados  haya  tenido  un  tercio  siquiera  de  re- 
presentación en  ninguna  de  las  cámaras  ¡solo  en  Guatemala  se  dá  el  funesto  ejemplo  de  mas 
de  la  mitad,  y  á  veces  aim  mas  de  las  dos  terceras  partes!! 

5.  ^  Como  la  de  haber  espedido  una  proclama  y  mandado  una  división  el  Gefc  Villaeor- 
ta  en  favor  del  Presidente  Ai  ce. 

6.  "*  Primero  que  nivele  su  representación  por  no  tener  la  República  una  verdadera  base 
de  eleciones,  ó  se  bagan  estas  por  la  de  CC.  forní^.nf''-«e  '^^^  r*»g^isiros  públicos  y  no  por  el 
numero  de  habitantes:  Segundo  que  se  se^/Potro  punto  de  reciur^n.,!  á  Jas  supremas  auto- 
ridades federales,  y  tercero  que  se  d^ir  .que  el  teritorio  de  los  Estados. 

7.  **  Opino  que  el  mejor  equilij^Z-io  es  procurar  la  igualdad  física  de  los  Estados  en  lo 
posible  y  si  se  logra  el  objeto  un-pndo  á  Honduras  con  el  Salvador  y  á  Nicaragua  con  Cos- 
tarrica  ó  á  \  menos  que  »¿i.  o  dé  igual  numero  de  Diputados  que  á  Guatemala  no  apetes- 
co  la  desmembración  á  esta  de  Chiquimula.  Todo  es  discurrir. 

8.  **      Roma  y  Cartago  atestiguan  esta  verdad. 

9.  •*  Este  cuerpo  se  disolvió  por  si  mismo  j  no  merecía  haber  sido  repuesto,  ni  que  los 
£stados  hubiesen  pedido  su  restairacion — Otro  Congreso  habria  llenado  los  deceos  de  la  na« 
cion  y  no  habria  cometido  tantos  escándalos 

10  El  que  todo  lo  ignota,  eré  que  todo  lo  sabe  ¿Y  que  de  resistencias  infundadas  he  pre- 
eenciado  por  no  dar  lug-^^r  á  las  luces? 

11  Los  ase &i natos  de  Granada  y  León.  Los  fusilados  de  Usulutan  sin  formulas  judiciales. 
Las  confiscaciones  y  despojos  violentos  de  Honduras. 

12  Por  ejemplo:  una  medida  general  de  espulsion  de  religiosos  causaría  efectos  muy  di- 
versos en  Nicaragua  y  el  Salvador,  en  aquel  habria  oposiciones  y  en  este  no  se  sabría  el  día 
que  saliesen 

13  Este  proycto  se  asegura  ser  del  general  Morazan. 

14  Los  economistas  con  coaoeimienio  del  producto  de  las  rentas  pueden  tomarse  el  traba- 
jo de  manifestar  á  la  nasion  si  podemos  seguir  existiendo  en  la  división  actual  de  Estados  ó  so- 
lamente en  la  de  tres  en  los  términos  indicados,  ó  en  cual. 

15  Tan  soberano  es  un  Estado  en  nuestra  confederación  como  otro,  y  tienen  igual  inte- 
rés ¿Por  que  se  da  á  unos  mas  representación  que  á  otaos?  Es  por  razón  que  unos  tiene» 
mas  población  que  otros  ¿  Vesta  es  base  general  de  eleecionesP  Parece  que  si  todos  los  Esta- 
dos tubiesen  su  población  en  el  mismo  grado  de  ilustración  y  capacidad  de  producir,  se  pa- 
liaría un  tanto  aquella  razón.  Pero  teniendo  S.  Salvador  que  dar  un  cupo  de  dinero  mayor  jr 
mas  CC.  que  Guatemala  ¿porque  tiene   menos   la  mitad  de  diputados  que  esta.' 

16  Este  articulo  es  necesario  por  algunos  años.  Las  luces  se  han  par  jlizado  por  la  guer- 
ra. La  escases  de  hombres  capaces,  se  hace  sentir  en  todas  partes  y  la  espulsion  que  hizo 
el  Condeso  de  26  la  ha  aumentado  ¿A.  quien  delegó  el  pueblo  la  facultaAde  imponer  penas 
previo  un  juiciop  A  jos  Tribunales  ¿Y  no  ha  usurpado  esta  facultad  el   i)ongreso  de  26  al 

Ímeblo?  En  un  tfatado  por  separado  lo  veremos  ti  el  numero  de  subsei^tores  costeare  U 
mprecion 
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